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s a t  pe i  sempre al seus predilectes del cor. Ningú hau- 
r ia  cregut qu'aquell home havía mort ..... 

Semblav;i que descansés, sols un momerit, de las pe- 
nalitats de la vida. Seniblara que dormia dolsament. 
Mes no era aixis. Havía ja inort. Harizi ja desapares- 
cut d'eictve IIOSR/:PPS. 

l o ,  coritcmplantlo iio s:ibia de fiso lo quc'm pass;lv;i. 
Una sensasió estraiiya'm conmovia y sols tr-obaba sos- 
pirs pera esprcssar els meus seiitiments ..... 

Colocat j:i e11 aquella toniba de fusta, el fill s'abal:tn- 
s i  eiivers el mort ): a b  efussij  vd besarli la rnd. E r a  1' 
últim petú que l i  feya y vareig veurer coiii de sos ulls 
ne saltavari algunas l1:lgrimas. Jo per ser solsnment u11 
amich meu, un home, vareig plorar també. 

Ja estava estingida un altre vida. Ja desapnieisin 
del moii un altre sér estimat. J a  eram uii menos. 

Pe r  í~ltiin, v;ireii eniportiirsel y sols dos ciris sobre 
una tauleta, enccsos al deraiit d'utia im:itje de Cristo 
clavrit 5 la  crcu ''1s gemechs y plors de las donas, in- 
dicaba qu'alli hi h:ivia succeliit ;ilgún c;is d'aquelis que 
deisan cniocionant recort en las famifias. . . . 
, , . . . . . . . < .  . . 

Mentres el niort s'allunyava vareig Ilens:ir iin sospir 
en seriyal de simp:ití;i e n w r s  cIs qu'alli ploravan y una 
1l;igrima com ;i recort eiirers cl que s'en anava. .... 

úordi Tudo. 
Reus. 

Crónica Cientifica 

Hace niuy pocas semanas comunicaba el Dr .  Laborde 
:i la  Academia de Mediciria de Paris,  los hechos obser- 
vados por un dentista. referentes :i las aplicaciones de 
la n iú s i~a  en terapéutica g :i los efectos beneficiosos 
obtenidos con dichas aplicaciones. 

E l  referido dentista hnbia observado que algunos de 
sus oper;idos, durante el suedo provocado por un anes- 
tesicq, e ~ t n b a n  agitados:, teniendo en cuenta la i i i -  

fluencia q ~ i c  ejercer1 en 1:1 apacibilidad 6 intranqujlidad 
de un suedo 1% ide:is que revolotean por ci  cerebro mo. 
meritos ;intes de dormirse. ¡de6 acudir fi la miisica coi1 
objeto de que ésta dcspci-tara penuiniieritos alegres 6 
sensaciones artísticas gratas  y atrayentes. 

Pa r a  ello colocó una gran caja de música muy ccrca 
del individuo que iba :i opei-:ir, la cual enipezaba to- 
c;ir un trozo de óperri ú otra pieza riiusicnl en cuanto 
se  administraba el ;incstS.sico que tenia que provocar 
el sueño; de este modo. se conseguia que el individuo 
se  durmiera ioipresionado por los acoi-dcs de la coni- 
posicihri, los ctiaics. se corircrtian segui-nmc-nte en el 
tema de  disyuisicióo inconsciente cerebral durante el 
sueno urorocado y ,  tciiiendo ocupadas todas las fun- 
ciones activ:is del cerebro. trmscurria el tiempo que 
duraba e l  sueno y el acto operatorio sin I:I menor i g i -  
teción, en 1:i n15s apacible calma. 

Repetido el esperimento, tia demostrado la  observa- 
ción la bondad del método, )- protito veremos, si se ge- 
neraliza la nPlicnci6n de cstc recurso y se  comprueba11 

sus efectos favorables, que 1:)s salas de operaciones de 
los cirujaiios modertios no solo contendrdn ese irimenso 
arsenal de iiistruiiientos que inspiran miedo B los áni- 
nios apocados y son medios poderosos de restablecer la 
salud. sino que se ver;in alegremente animados por ca- 
jitas de ntúsica que tocnr;in las miis variadas piezas, ó 
por rníisicos que ejecutiir:in las niás notables composi- 
ciones diir:inte el acto de la anestesia. 

Deja~ido el aspecto cómico de la, al parecer, flaman- 
te  innovación, justo es  consignar, en honor d nuestra 
patria, que la  aplicaci¿n de la música A la medicina, 
constituye la materia de un hermoso discnrso, de los 
que componen el quinto tomo de una célebre obra mf- 
dica de urio de los mAs sabios, eruditos y castizos es- 
critores esp;!dolcs del siglo xvrii, del reverendo padre 
F r a y  Joscph Roilríguez, obra que se  encuentra en l a  
Bihliotcc:i de 1:i F:i<-ultad de Medicina de Madrid. 

1Vilzil s i o v i r i ~ ~  sub sole. Y es cierto que, el tan sabio 
como poco conocido iictualmente fraile español, dernues- 
i ra  con rirzoiitiinientos apoyados eri sana doctrina y en 
un profundo conocimierito de l;r materia, que la música 
puede coilvcrtirse en determinadas circunstancias en 
ngenic precioso para co:idyui-as :í la curació:i de cier- 
t as  enfermedades. 

Reducida i sus justos Iimitcs, la aplicaci<in de la mú- 
sica :i la teraplutica tiene su razón de ser y se funda 
priiicipalniente en la tisiologi;! de los ensueiios, cuniido 
se triit:~ de conseguir, con su empleo, un sueno anesté- 
sico triinqiiilo y ;ipaciblr. Siendo la idea de los acordes 
ó del motiro niusical, partiendo del principio de que 
este sea grato al individuo, l:i última que iinpresiona el 
cerebro cn estado lúcido, es  iiatural pensar quc conti- 
núe siendo el tema de  la actividad cerebral inconscien- 
te durante el suedo, como lo suele ser  eri estado rior- 
mal, pdr ejenipio, la del asesinato si de  nn asesinato s e  
ha  Iiiiblado durante el dia y con m;is mc~tivo si ha sido 
cl tema de la coni-ersación poco antes de dorniir. 

D r .  C o d i n a  Castel lui .  
hladrid y Jun io  1401. 

Diferciicia notable aparta la fatiga dcl aspeaniiento, 
ponosis, surmenage. 

L a  Izitiga es  una sensacióti fisiológica como lo es  el 
Iinnibre, corno lo es  1;i sed, en tanto que el aspeamien- 
to ciitra de lleno dentro del medio de las enfer~iiedades 
)- por los médicos se estudia en sus elementos fisico- 
quimicos de orden biológico. 

L a  poiiosis es la esageracion de la fatiga, iin avance 
del c;insancio. el trabajo llevado mds allii del limite 
fisiol<igico. El cabnilo de nuestros hipódromos. que en 
un corto rspecio de tiempo ha de recorrer distancias 
cotisidrrables; In bestia de carga que trabaja de sol á 
sol sin un momento de desc:rnso; el perro que t ras  In 
liebre corre ' vertiginosamente traspasando llanos 7 
montañas; el hombre dedicado á esfuer tosesportat ivo~ 
de agilidad, destreza 6 resistencia, bicicleta, pelotaris- 
nio, ctc., cte.; cl obrero que gasta  en corto espacio de 
tiempo las cncrgias e~icerradns en sus masas niuscuia- 
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res, no se  sieiiteii fatigados. L a  sensacióii es  muy otra; 
se siente11 enfermos, agotados, iricapaces de hacer na- 
da,  y :i esta serie de fenómenos. es  á lo que se llama 
aspeamiento, ponosis, surnienage. 

En la poiiosis, se  producen una serie de sustancias 
quimicas. producto del metabolismo funcional, residuos 
de la vida activa de los músculos, elementos nerviosos 
y demás componentes del organismo animal, prodiictos 
quiniicos que se acuniulan en ln sangre, impresionando 
malamente á los órganos y :iparatos y determinando 
reacciones defensivas, lo bastantc manifiestas, para 
traducirse en verdadera eiiferniedad. No otra cs  I:I gé- 
nesis de la ponusis: un eiivenenamiento total de! orga- 
nismo, uiia auto-intosicnci6n como se  llama eii el mo- 
derno lenguaje 

Las mutaciones nutritivas coi1 niRs activas durante 
el trabajo muscular. Estas mutacioiies se tr:iduzen por 
u n  movimiento recíproco de niateriales, por una espor- 
t ar : ron . é impoi-taciún, entre las fibras mi~sculares y los 
medios liquidos que las rodean, medios internos de 
Claudio Hernard; pero al final, 110s encontramos con 
un esceso dc esportaci<in, la célula modificada en su 
composiciijn qiiímica, gastadas las energías (fnerzas) 
alniacenadas, y el niedio (saiigrci saturada de princi- 
pios estractivos, \~erd:idcros vciienos, que al obrar so- 
bre los órgaiios y aparatos les obliga 5 un fuiicionar 
aniimalo. 

Algunas veces, adquiere11 tniita gravcdad estos fe- 
nbmenos anormales, que determinan la muerte. No es  
raro que el cazador dcspii6s de perseguir Ia liebi-e, el 
zorro ó el cierro, durante niiiclio tiempo, los vea bani- 
bolearse. caerse, cual heridos por el rayo; r o  es  ra ro  
que en la especie huiiiaiia suceda lo mismo. El soldnclo 
de M;irathb~i, que fué á aiiiincinr 1;i victoria il los ate- 
nienses, cayó muerto ;\ su 1lcg:idrt. 130s niidariiies de 
la Argelia después de recorrer 192 kilOnietrus en 45 
horas, e\ primero, y 252 CII 62 Iioriis, el segundo, su- 
cumbieron ;i su llegada. Los czisos de muerte r;ipida 
abuiidan en los a~ ia les  sportativos. 

Lo frecuente es  la enfcrincdiid, y;, sea u~iii  dilatación 
aguda dcl cor;tzóii, ,-a una cotigcstióii pulmonar ya 
un estado febril, con pérdida tot:il de fuerziis, u11 ver- 
dadero estado tifoideo. 

'í'etiicndo cii cuenta los feribnienos quc se c~iniplen 
e11 la intimidad de los tejidos en el acto del trabajo 
muscular, teiiiendo eii cuciitii que el trabajo niiiu allá 
de ciertos limites degenera e11 enfermedad, tal vez el 
proble n a  soci:il y las relacioiies entre el capit;it y el 
trabajo. en su dia se regiiieii po; los datos aportados 
"1 problema por las  ciencias biológicas. 

Exigir al obrero n~aiiual el agotamiento de sus cner- 
gias almacenadas en las masas musciilares, considerar 
al hombre como una miiquina cn la que es  dable con- 
sumir hasta el último átomo de casbono, por lo atenta- 
torio h la vida de! individuo y d la  vida de la colectivi- 
dad reclama la interveiición del legislador y de los 
Poderes públicos. 

La libertad tiene sus limites. Asi como nadie tiene 
el derecho de atentar contra su esistencia, ni con t ra la  
c"istenci:~ de sus semejantes, nsi tampoco el patrono . . 

tiene el derecho de envenenar 5 los obi.eros con un es-  
ceso de trabajo. 

F rilounado. 

i 1'OR FIN ! 

-¡Si liichas vcncer;is!-dice engañosa 
la ~ o z  de 1:r esperanza ... 

-¡Si 1uch;is \.encer:is! - v o z  misteriosa 
repite en lontananza ... 

-;Si luchas vcncerils!-responde cl eco 
que á la esperanza alirnta .... 

J. aun el niAs infelicc y el enteco, 
con la victoria cuenta. 

V creyendo en la ioz  de Iri csperriiiza, 
fiero, indomito bregii, 

se multiplica y decidido nvaiiza, 
pero ;i rencer no llega. 

Mas, iio Iiade faltar, no. el triiiiifo anhelado: 
la voz le dice: jEspe~.ir! ... 

y seguii~ios luchando con el liado 
hasta la hora postrera 

qrie ta jos ,  pobres héroes de esta  vid;^. 

nifirtires sin Iiistoria. 
lurhamos hasta €1 f in  de 1;i partida 
y en la niuerte :ilc:inz;inios i:i victoria 

- 
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La ri;t públic;~ 6'1 c~r r ro . ,  fcnt ús de la pai-aula mes 
comuiinicrt enipleadi~, pot coiisidci-a's com lo medi am- 
beiit, co,n i'atinbsfcra ahont se  mailifcsta la  exteriori- 
sacib dels difererits elemeiits qu'acusan lo desctitrotllo, 
elmoriment, las energias. en ti. lo qiie'ii diliéni la vida 
de las gr:ins pobl;icións modcriins. En el carrer :e t ra-  
dulieis n l  estci-ior, sc dona ;; coneiser tot lo que's re- 
laciona :ib el drsentrotllo de las ciutats ahont nos 
heni criat y \~ivini,coiil es la :~g~. ic~i l t i~r :~,  la itidustray'l 
comer.;: es  \o  qiic'ls hi dona fcsomia propia, una mane- 
r a  d'esser quc varia notablemeiit segons el clima y to- 
pograii:i del terreno, riquesa, costums, gustos, etc. dels 
seus Ii;ibit:ins, formant eii las gratis capitals eisas in- 
mcnsas s a n a s ,  cisos retxats que las emprrsoiian :ib 
sas liiiens. que avans eraa irrei.ularment treiicadas, 
curvas y tortuosas, 5 vegadas ab pendents rapidas, si 
er:i gran la diferencia d' n\turas entre punts pi-ósims, y 
que avuj- son generalment rectas tallantsc en angles de 
90 griius y si I i i  entran las iineas curvas no soti trassa- 
das  al  etzar y de forma quitlseuulgn, sin6 gcométricas, 
essent las pendents que snlvriii el dcsnir,ell lo més suaus 
possibles. Y ;~questas 1iiie:is que s'cntrellassan y comu- 
nican,son corn els cannls. los conductes, las artei-¡as per 
ahont circu!;i ln satich iiovn, 1;s activitat humana en 
quant treballa y pi.odi~heix, y per aisó's digue a b  bas- 
tant d'acert en el Congrés d'  Ar t  Públich que se celebr I 
5 Brusselas en 1';iny 1bS)S que ~,l'rcpcctacle de'¡ carrer 


